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Cese, dimisiones y 

C<>MO en Ja, <Oplas de la PJ­
rral.t, yuc unos dcciJn que 
cr;t de Lt P,tlm,t ) otro~ 

que cr,t dt lo)!uer nhor;t unos 
dtccn yuc e' lit tpcrtura 1 el ctc­
rrc de l.t .tpcrtur;t, y algunos que 
hit<l<t una Jtt¡tada maquiavélica de 
don Carlos Arias. que ct·h:t un 
chivo expiatorio a l"s lobos para 
mejot rat.arlos luc)!o ... En fin, 
rumoreo, , rumorcs 1 rumore~. Tan­
tos rumores que «los círculos 
competentes» hicieron constar 
ante lu prensa que carecían po r 
completo de fundamento los que 
afirmaban yue la crisis no ha ter­
minado todavía y que fueran a 
haber nuevo> cambios a nivel gu ­
bernamental. 

Lm rumores , pues, fueron des­
mentidos . Tomemos, de todas 
form"', esta, declaraciones en su 
valor nominal y expliquemos qué 
se decía, aunque sólo sea para 
romper esa costumbre de cienos 
círcu los de publicar a bombo y 
platillo que « lo dicho por Fula­
nito no es cieno», pero , e o sí. 
sin ~xplirarnc>< Jo que decía Fu 
l.lniro 

Y lo yuc 'e decíJ es t¡ue dt­
muf,tn wnbit'n lo mtnistros C.l • 
rro v M.trc fnc 1 ccrucl."· usf w· 
mo lo:oo. otro' ministr<".., c:trmomt­
co , r hasta yuc dimitfa t11mb1én 

rumores 
MA UEL PIZA 

don Carlos Arias, que podría ser 
sustituido por Girón o, más pro­
bablemente, por el almirante Pi­

.ra da Vcign; que dimitían otros 
altos funcionarios, ubsecretarios, 
directores generales; entre ellos, 
el grupo «Tácito», es decir los 
posibilistas agrupados en torno 
a la Editorial Católica y los Pro­
pagandistas . La interpretación de 
los hechos era unánime; es de­
cir, si me permiten ustedes el 
término, <<biu náni mes». Para el 
tándem «P ueblo>>-<< El Alcázar>>, 
aquí no pasa nada, afirmación a 
bocallena que deja boqu iabierto 
al español de la calle, que tiene el 
irred uctible convencimiento de 
que má> bien están pasando mu­
chas cosas. Para los comentaris­
tas más o menos independientes 
es insól ito el acontecimiento re­
presentado por el cese de don 
Pío Cabanillas y don Antonio 
Barrera de ! rimo y las dimisio­
nes del presidente. del INI, del 
presidente de ENTASA , de Bu­
ga ll al, de López Muñiz, de Ore· 
ja Aguirre, de Ricardo de la Cier­
va. de Rosón )' Juan Luis Ce­
bri.ln en Televisión, de Cantare· 
ro del Castillo como presidente 
de la Awup:tción 1 acional de 
Antiguos Miembros del Frente 
de juventudes; José Luis Fer­
nánde7. Rogelio Díez. Royo Vi ­
llllnova , Francisco C.tstedo, Tg-

nacio Aguirre, Osear Carda. Ma­
nuel Fraile ... Para la opinión ca­
talana, Ja cosa está clara. «El 
Noticiero Universal» considera 
que da impresión general es que 
el Gobierno se halla muv dividi­
do» y que <da crisis no ha termi­
nado>>. Paro «TeJc.ExpréS>>, «CS· 
ras dos grandes figuras (Cabo­
milos y Barrero) han desapa reci­
do de la escena política sin que 
conozcamos las razones ( ... ). Se· 
ría conveniente, de todas ma ne­
ras, en unos momentos en que 
ent re todos buscamos una polí­
tica de clarificación v de infor­
mación -y el Gobi~rno el pri ­
mero- que la opinión pudiera 
conoce r las causas del cese». Pa­
ro comentaristas como don José 
Oneto, «la salida del minist ro de 
I nformación y Turi smo ha ido 
interpretada por los órganos in­
formativos internacionales como 
un duro go lpe a la polftica de 
apertura,> . «Diario de Mallorca» 
es aún más tajante: «H onrada y 
sinceramente, ¿qué podemos es­
perar ahora, si el único aspecto 
de arrollado del p rograma del 
presidente Arias provoca el cese 
de su máximo y más cualificado 
inspirador? ¿Qué ocurrid con el 
resto de los propósitos apertu­
ris tas?•> En «Ya», Táci to tiene 
unas pocas líneas lapidarias: oSi 
los signos externos reflejan de 
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al¡:ún modo d autenuco sentid 
profundo de lo acomecrmren-
10!>, debemos pensar que una li­
nea política ha muerto aver.• Un 
editorial en el romeri ;a «Pue­
blo» y un artículo de don Amo­
mo Gibello, en su «El Akrnr• 
son una airada re pue ta . Por 
cierto, en «Pueblo~ sustituve 
como azador ma)or de b~­
jas del reino, cargo ames desem­
peñado por don Pedro Rodrí­
guez, y desde su sección «El hor­
no», el señor Fernando Onega. 
Que ha con eguido la hazaña, 
que se hubtcra juzgado «a prio­
ri» impo;ible, de superar a su 
antecesor. A propósito , tiempo 
ha el comentarista don L u i s 
Aposlua se reconfortaba de que 
un ministro de 1 nformación no 
esté de acuerdo con las tesis de 
un director de periódico --el se­
ñor Ro mero Gómez, de «Pue­
blO>>- sin que «pase nada». Ha­
bría que volver la oración por 
pasiva, porque a don Pío Caba­
nillas sí «le ha pasado». Y ha­
blando de pasar, ¿qué ocurre con 
el procesamiento de don Bias Pi­
ñar por atacar al señor Ari as y 
sus <<liberales», especialmente el 
señor Cabanillas? Un <<liberal» 
que, si bien dio mayor margen 
informativo a la prensa, no dejó 
de controlarla estrechamente. Se­
ría «apertura»; pero, cómo no, 
dentro de un orden. 

HAY en todo esto un punto 
que me tiene, lo confieso , su­

mido en el mayor de los es­
mpores. A los dos nuevos «ex» 
se les condecora con la Orden de 
Carlos III , se les colma oficial­
mente de elogios y alabanzas por 
su gestión, y además don Carlos 
Arias declara en Burgos que «el 
cambio de ministros no tiene 
ninguna significación ni trascen­
dencia». Si eran unos ministros 
estupendos, si para el cese no 
hay motivos, ni significación, ni 
trascendencia, ¿me quiere expli­
car alguien por qué los han cam­
biado? El procurador en Cortes 
señor Escudero Rueda, ante la 

Com1. ion de Traba jo expre 
también emejante d n ierro. 
•Creo que el ¡: f y e'ra comÍ· 
ión de trJba¡o uenen derech a 

saber .1 qu¿ ha "d'' debido el 
rele,·o de dos mimsrros.» , le 
acoge con protestas. «A todos se 
nos unroja que esos relevos ti~­
nen un fondo político.» ,\!,, pro­
tesros : "Creo que el pre id n­
re del Gob1erno o algún mmi;rro 
debiera venir a e ta úimar,, a 
explicJrnos las razones del cam­
bio; a esta Cámara, en la que 
orgánicamente está repre>entado 
el pueblo español.,. Nuevas pro­
testa . Bien, vivir para ,·er. 

E fin, esperemos nue os he­
chos. Don Carlos Arias tie­
ne firmada un,, letra a se­

senta días: su compromiso de ho­
nor de sacar las asociaciones -y 
precisamente unas que no sean un 
coro cerrado- políticas antes de 
fin de año. Esto es algo que va 
a pesar fuertemente . Como tam­
bién el articulo del señor Girón 
de Velasco en «Arriba», que pre­
cedió a las tajante declaraciones 
de don Licinio de la Fuente en 
Burgos y del señor Labadíe Oter­
mín ante el Consejo Nacional del 
Movimiento, llenas de un espi­
rito social a lo Saló. El señor 
Labadíe hizo un discurso de bzm­
ker, numantino, csgri m i en do 
«uñas y dienteS>> en defensa de 
un sistema que considera legiti­
mado por su victoria militar del 
36-39. Don Carlos Arias dijo en 
cierra ocasión que el setenta por 
ciento de 1 a actual población es­
pañola, por razones de edad, no 
conoció la guerra civil. Del 30 
por 100 restante podemos supo­
ner que la mitad la ganaron y la 
otra mitad la perdieron. Las aso­
ciaciones polí ricas, aun con ro­
das sus limitaciones, es difícil 
que aspiren a ser cancha de un 
15 por 100 de españoles mayo­
res de cuarenta y cinco años. 

Hay, lógicamen1e, otros mu­
chos asuntos importantes en el 
pafs, tal vez no tan espectacula­
res. E l tema del Sahara sigue ro-

&md,, e'pe t.lmc'ltc t ' d res· 
pald' .U > a l. ' t 1 m.uroc¡utcs 
p.. r [.¡ con erencu de: ra"e' >ra­
be celebrada en R.1ba1 11 m­
,endto de [.¡ F:\,:\-Rl· ·.-\l'Ll' 
en \\al1.1dohd. C<>n dtez mucrro, 
y una hl!\toria en e' rr~mo ron tu~ 
sa. Fn.t siru.ICÍ<Ín económtc:~ ni 
borde del prec1p..:io, wn J," pre-
ios 'ubiendo ,. suhiendo h,!St,t lo 

inverosímil -,el .1 cite. boton 
de muesrr~1! -. nuentr.l~ :-e tun­
den lJ rcscn·as de dtvr» v 1.! 
boJ,a .11 Jnz.t la. COllZJCiOnl'S m.ÍS 
b.1 jas del año. El cr icnte ner­
vro ·ismo ante el jcmplo portu­
gués, ,,¡ que e rdena el señor 
Labadíe en su discurso ,mte o­
rado, ) que e, obJeto de rcxb untt 
campaña de pren a contt nu,,&, 
La impopularidad de Lts hase 
americanns . " on más un riesgo 
que una protección>>, di e el ex 
ministro que la negoció en el 53, 
señor asticlln- , que ahora se 
renegocian, y que cobran nuevo 
valor preci"uncnre por la demo­
cratilnción de Portugal y Grecia, 
v la ine tabilidaJ italiana. Ma­
drid se csd llen.mdo de a¡:cn1es 
de la lA , tanto p;ua vigilnr Por­
tugal como p;lra tener bajo es­
trecho control l:~ siruación esp•l· 
ñola. ¿lh, ta cuándo ese desca­
ro? El imperio, ademrís, insiste 
en enviarnos de procónsul-emba­
jador al señor Pcter Flanigan, a 
pe ar de acus:írscle de ,imonia 
polltica, la compraventa de em­
bajadas. Las huelgas... marias 
rodas ería una letanía; los bolsi ­
llos empujan . Los ilegnles parti­
dos políticos, en plena ofensiva. 
Las cárceles: ha vuelto a haber 
descontento entre los presos po­
líticos de Zaragoza. Y etc., etc., 
etc. 

Y doña Pilar franco Baha­
monde dice: «Estoy deseando 
que mi hermano descanse y pase 
sus últimos años en esa tranqui­
lidad que no ha tenido desde que 
salió como oficia l a los diecisiete 
años. Nucstrn ilusión es que haga 
en ellos lo que le plazca, s in esns 
enormes preocupaciones que hoy 
da ser el Jefe del Estado.» • 

11 


	ilustracionregional3_0010
	ilustracionregional3_0011

